
EL MONTE DE LA TRANSFIGURACIÓN   (Mateo 17:1-8) 

 

El Monte de la Transfiguración nos cuenta de la gran gloria 

de Jesús. Su cuerpo era radiante como el sol y aun sus 

vestidos brillaban con el esplendor de Dios, que Él llevó en 

sí. Pero esta experiencia, conmemorado en el Monte Tabor, 

que reveló la gloria de Dios, también fue señalada por la 

entrega a sufrir, antes de que Jesús bajara la senda hacia 

Jerusalén, la senda que conduciría al más amargo 

padecimiento, la senda que le llevaría a la Cruz. Desde 

entonces la Pasión de Jesús portaba la gloria de sublime 

transfiguración. 

La entrega al sufrimiento produce transfiguración y 

permite brillar la gloria de Dios. Esta experiencia de Tabor 

fue para fortalecer a Jesús: El fin de su camino de dolores 

también sería gloria suprema. La hora de Transfiguración 

fue la garantía para esto. 

Por este acontecimiento, Jesús nos promete que también 

hoy será otorgada la gracia de transfiguración a los que 

están dispuestos a sufrir con una sincera entrega del 

corazón. Antes de que Dios nos lleve por un camino de 

sufrimiento, muchas veces Él también nos permite tener 

una “experiencia de Tabor” cuando vemos ante nosotros la 

meta de gloria, antes de que empiece el descenso al valle 

de dolores. Y después de haber pasado por el hondo valle, 

seguramente nos será otorgada una nueva experiencia de 



Tabor y de inmenso gozo. Pues Dios se deleita en 

mostrarnos sus bondades, en cambiar nuestra tristeza en 

alegría y en llenarnos de su gloria y felicidad. 

Y Jesús se transfiguró delante de ellos, 

y resplandeció su rostro como el sol.       

Mateo 17:2 

Somos transformados en su imagen cada vez con más 

gloria.                

2 Corintios 3:18 

La hora de Transfiguración llegó para Jesús cuando 

Él estuvo para entrar en la noche de sufrimiento y muerte. 

Como miembros de su Cuerpo, solamente podemos recibir la 

gracia de la transfiguración, que Él nos ha ganado,  

siguiendo el mismo camino: 

el camino de la humillación y la purificación. 

(Texto de una placa en las ruinas a la izquierda del camino 

llevando a la Basílica de la Transfiguración) 

 

 

 


